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EXCMO. A Y U N TA M IEN TO  D E G R A N A D A ,

EN  ESTE AÑO DE 1863,

Alcalde : S r. D . Ju a n  P ed ro  A b a rrá teg u i. —  Tenientes : S res . 
D, José Toledo y Muñoz, D. Jo sé  M aría Palom o y  M ateos, D . Miguel 
G arc ía  V alenzuela y D . P ed ro  íio g és .— % / í / o m ;  Sres. D . A ntonio 
M aestre , D. A ureliano  S erran o , conde de M iravalle, D. Felipe  A lba, 
J). P ed ro  V illara lbo , D. F rancisco  Díaz S ánchez , D . Jo sé  Serrano  
¿ a re jo ,  D. José H ig u eras , D. L u is P in ed a , D. S a lvado r M ontoro. 
J . José M an a  V ellido, D. José S ánchez M artin , D. F lo rencio  G u i-

S alvador Z egrí,
D . Miguel A lvarez C ienfuegos, D. José M aria O lo ris , D. D iego R o­
m era  E c ija , D. M anuel de la C ám ara  y G ran ja , D. G abriel E c h e -  
v a rr ia , D. Pedro  M iguel Gamez y D. Joaquín  G im énez. —  A/ndíco- 
S r .  D . F rancisco  de P au la  S ie rra .

COMISIOxV D E FUNCIONES PUBLICAS.

S re s ^ D . Miguel G a rd a  V alenzuela , p re s id en te ; Conde de M ira- 
va lle , D. José  S e rra n o  P are jo , D. L uis P in ed a , D. S a lv a d o r M on- 
to ro , Jo aq u ín  G im énez , D. José  S ánchez M artin , D . Jo sé  M aria 
O lo ris , D . M anuel de la C ám ara y G ran ja , D. José R am ón C ale ra . 
D . D iego R o m era  E c ija , y D. F rancisco  de P au la  S ie r ra ,  síndico .

H a  sido c o n tra tis ta  de  las ob ras de decorado y adorno  D F ra n ­
cisco  R om ero . '  *



L a  p a rle  lite ra ria  del ado rno  de la  p laza L a sido desem peñada 
por los poetas in teresados en el c e rtám en , que  han obtenido p re ­
m io.

La p a rte  de p in tu ra  de d ich a  decoración se  ha  e jecu tado  poi 
D . Luis Delgado

Los juegos h idráu licos han  estad o  á  cargo  del fontanero  D. D iego 
M esa.

A utor del pensam iento  en g en e ra l, D . A ntonio V iedza.

PENSAMIENTO.

E l E xcm o. A yuntam iento  de G ran ad a , d ando  ejem plo de p iedad  
e r is tia n a , de fervoroso anhelo  p o r el enaltec im ien to  de  n u es tra  fé 
y  de profundo re sp e to  á  los m isterios de n u estra  santa R elig ión , h a  
seguido este  año la  co stu m b re  de sus an teceso res , d isponiendo lo 
necesario p a ra  se celeb re la fiesta  sag rad a  de  la  Instituc ión  E u c a -  
rística  con la m ay o r b rillan tez ; y un iendo á  los g randiosos cultos 
de la Ig lesia  todos los m edios de que d isp o n e , h a  rea lzado , si esto  
es posib le, la  m agnificencia  de ellos con e l adorno de la  p laza de 
B ib-R am bla y estación procesional, con la  esc itac ion  del en tusiasm o 
público , y  con todas las  m anifestaciones civ iles que aum en tan  el 
esp lendor de estas  so lem nidades re lig iosas.

R eciba, pues, e l p a rab ién  del pueblo  agradecido y  espere  de Dios 
la  recom pensa, que le s e rá  o to rgada sin d u d a , po rque sus ac tos son 
hijos de su am or á  D ios, y Dios p rem ia  lib e ra lm en te  á  cuantos le
am an .

Descripeioii del adorno de la Plaza.

E n  su  centro  y  sobre  u n a  base octagonal de  3 8  p iés , se eleva un 
a lta r  de 72  piés de a ltu ra . D icha base  tiene dos escalinatas d iv id i-



das b asia  llegar al p r im e r cuerpo ; en esle  está  el trono  p a ra  k  
C u st o d ia  com puesto de nubes y ángeles, acom pañando estos grupoS' 
los doce A póstoles, y  en los cu a tro  ángu los p ila s tra s  adozadas, 
dando paso unas á  o tra s  por m edio de  un a rco , sobre el que hay  
u n as  v id rie ra s  tra sp a ren te s  al estilo  venec iano .

E n  el íinal de la s  p ilastras y por encim a de los re m a te s  ondea un 
g rupo  de b a n d e ra s  españolas con g a lla rd e te s  en el c en tro . L as dos 
en ju ta s  que van  en la p a rte  su p erio r del trono llevan  alegorías d e ­
d icadas al ob jeto  de  la  festiv idad , que  son tra sp a re n te s : m as a rr ib a  
d e  d ichas en ju ta s  hay  una escocia co rp ó re a , la que sostiene el te ­
jad illo  íina l.

O tro  segundo cu e rp o  form a la m ism a ochava, y  en el cen tro  se 
figura una m agnífica c laraboya o  v id rie ra  cap richosa  en su e s tru c ­
tu r a  y co lorido , tam bién tra sp a re n te , y  a l gusto  veneciano . L as 
ochavas e s tán  gu arn ec id as de p ila s tra s  en roscadas ó vo lu tas, y  en  
su  final cu a tro  re m a te s  co rpó reos en form a do ag u ja , y  colocado 
a l estrem o  de  cada  una un g a lla rd e te , cubriendo todo este  cuerpo  
un  te jad illo  que  concluye en u n a  lucerna  tr a sp a re n te , y  so b re  e s ta , 
la  Cruz enc lavada  en un m undo.

A dem ás de los tra sp a re n te s  h a y  colocados faro les venecianos y  
m u ltitu d  de vasos b lancos y de co lo res, que a rm o n izan  con las de­
m ás p a rte s  ilum inadas del a lta r .

La g a le ría  esle rio r es del m ism o órden del a lta r : la  base de los 
a rcos es de H  piés y m edio  por 2 0  de a ltu ra , estando  in te rcep ta ­
dos los claros im p ares  p o r unos ce rram en to s  ó an tep ech o s reco rta ­
dos, y  en el cen tro  un ja rró n  con su flam ero.

L as p ila s tra s  que sostienen  la cornisa llevan  tas in iciales, F . Y . 
y  G ra n a d a , g uarnec idas de vasos de colores: del filo de d ich a  co r­
n isa  pende una g u a rd a m a lle ta , y en cada c laro  un pabellón de 
faro les venecianos de d iferen tes figuras. P o r encim a de las p ilas­
t r a s  co rre  la  co rn isa , y  so b re  toda  ella una  línea  de vasos de colo­
re s ; en cad a  arco  e s tán  fijados los cuad ros y  versos c rítico s ó c a ­
rocas , los que  van  tam bién  guarnecidos de vasos y faro les v en ec ia ­
nos, rem atando  las ind icadas p ilastras con un ja r ró n  del que salen 
g ru p o s de b a n d e ra s  y  g a lla rd e te s .

L a vu e lta  in te r io r  de la  p laza se ilum inó con faroles venecianos^
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form ando pabellón y  bóveda de  lu ces , y  colocada en cada p ila s tra  
una  de  g as.

T oda la iiu ra inac ion  constó de 5 ,0 0 0  luces.
Se construyó  un j a r d ín  al p ié  de! a lta r  d e  p rec iosas fo rm as, con 

juegos h id ráu licos v is to so s y  so rp ren d en tes .

AL SACRAMENTO.
O D A .

( p r e m i a d a  c o n  m e d a l l a  d e  o r o . )

fíoc est enim eorpus tneum.

I P o r q u é  en el pecho sien to  
la t ir  m i p o b re  corazón d o rm ido  ?
¿ Q ué fuego  bendecido  
inflam a m i ag itado  pensam iento?
¿Por qué  la  voz levanto?
¿Por qué d e  g ra titu d  sag rado  llan to  
m i triste  ro s tro  m oja?
¿Por qué  d e l  a rp a  m ía 
llevado d e  en tu siasm o  sacro san to , 
escucho la  p e rd id a  m elodía?
¿Por qué s e  eleva mi ag itad o  c a n to ... .?

¡Oh! y o  sufrí tr is tís im os dolores 
que ah o g a ro n  mi entusiasm o y  a le g r ía : 
la pobre  l i r a  m ía
que un tie m p o  o rnaban  del am o r las flo res, 
ni aun p a r a  conso lar m i pena  ru d a  
tuvo  un so n id o , d estem p lad a  y m u d a .

i
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T ornose el m undo en  á rid o  desie rto  
do en  ancha fuen te  la desg rac ia  b ro ta  : 
m i herido  co raron  e s tab a  m u e rto  : 
m i p o b re  lira  ro la .
lY  a h o ra  vuelvo  á  sen tir! m i a rd ien te  pecho 
fuego sag rado  in f la m a : 
y a  de en tusiasm o el corazón  deshecho  
busca  de insp iración  la  a c tiv a  lla m a ; 
y a  en m i ap ag ad a  in te ligenc ia  p re n d e . 
jA h! todo lo com prende  
el pensam iento  m ió ;
m u e r ta  e s tab a  en el m undo  m i ex is ten c ia , 
y al e scu ch a r la voz de tu  c lem encia  
que  sa lva  al ho m b re  del e te rn o  ab ism o , 
al v e r  tu  cuerpo  m ism o,
H ostia s a g r a d a ,  l ib e r ta r  a l hom bre,
joh  Dios de inm enso n o m b re ,
que hundes los mundos y á tu toz los creas!
volvi á  sen tir  la v id a  tra n s ito r ia
p a ra  c a n ta r  tu g lo ria :
¡oh su p rem o  H a ced o r, bend ito  se a s ll

L a  páííina seg u n d a  de su  h is to ria , 
con som bra  n e g ra , im p u ra , 
e l hom bre en su  locura 
engañado  m anchó: m u e rte  seg u ra  
lab ro se  desg raciado  en su  d e m e n c ia , 
y a l s a lir  en  su  m ise ra  im potencia  
d e l eden te rren a l p rec ip itado , 
p o r el rem ord im ien to  a to rm e n ta d o , 
un  cam ino  encon tró  y  un precip icio ; 
cam ino  de v ir tu d , sim a de  vicio.

Y el hom bre  ciego se a rro jó  en la  sim a: 
de jó  de la v ir tu d  la herm o sa  sen d a , 
y  con osada  m ano  
en  los a lta re s  m il del v icio  insano 
su  herm oso  corazón puso en ofrenda.
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Y no se eslingu ió  ¡oh D iosl de tu s  bondades 
el inm enso tesoro , 
y  en pago d e /tú s  to rpes liv iandades 
en jugaste  su lloro,
si a lg u n a  vez, an te  tu  a lta r  de h inojos, 
á  ti volvió los sup lican tes ojos.

E n  tu  a u g u s ta  c lem encia ,
S eño r del f i rm a m e n to , 
tu  d iv ina  esencia
desciende h a s ta  to m ar m ezquino asien to  
en  h u m an a  fig u ra , 
y  con a fan  p ro lijo  
p a ra  m ay o r consuelo 
le m u es tra s  e l cam ino de tu cielo 
con la san g rien ta  hu e lla  de  tu  H ijo .

T ú , cuyo se r los un iversos lle n a ,
«T om a m i propio se r ,»  d ices al h o m b re , 
y  en la  S a g r a d a  C e n a , 
en H o s t ia  b e n d e c id a , 
le  d as  e terno  pan y  e te rn a  v id a .

E n  tu  in fin ita  m en te  
á  tu  pasión m ed ida  no p u s is te ; 
la  S a n t a  E u c a r is t ía , 
luz que al c ris tian o  g u ia , 
de ja s te  e s tab lec id a , po rq u e  fuera 
e te rn a  tu  pasión, y  red im iese 
siglos sin fio la hum an idad  e n te ra .

[O h m isterio  de am or inm ensurable!
E l D ios que hizo á  la  nada  
a n im a rse  y  n a c e r á  un solo acento , 
que hizo a l hom bre y le dió de su  m irad a  
la luz p a ra  v iv ir , y por asien to  
la  tie rra  de p lace re s  ro d ead a , 
no m an d a  el rayo  ro jo  
cual nuncio fiel de  su  divino enojo, 
le da su cuerpo  en su  c lem encia  p ió ,
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ro n  su sa n g re  le lim pia del pecado, 
y  con el san to  pan puriO cado 
le  d ice al pecador: «V en, hijo raio .»

¿Y aun  h ab rá  qu ien  la senda 
<leje del san to  am or: de impuro vicio 
a u n  h a b rá  qu ien  deponga en sacrificio  
d e  su  engañado  corazón la o frenda?

iO h am or! ¡divino am or! ¡ H o s t i a  S a g r a d a !  

¡P a n  de  e te rn a  sa lud! ¡Lazo divino!
¡P u e r ta  de sa lvación , que d as  e n tra d a , 
a l  a c a b a rse  la  vita l jo rn a d a , 
e n  el cielo a l cansado  p e reg rin o !

Y"o te  adoro : si pobre  en m i ba jeza  
no  es digno de tu  am o r m i hum ano can to , 
perdona  m i ru d e z a ;
no  escuches m i c an ta r: to m a  m i llan to .

¿Q uién com o Dios? A n te  su  nom bre solo 
hum illen  rev e iv n te s  
las  a ltan e ra s  fren tes 
cuan to s v iven  p o r  É l de polo á  polo.

H um íllen la  los g randes de la tie r ra , 
y  hum íllen la  los s a b io s , 
y sué lten se  los labios 
e n  a lab a n za  de su e te rn o  n o m b re ,' 
p a ra  quien  es el hom bre  
g ra n o  de  a re n a  en las m ovibles sim as 
q u e  a r r a s tr a  el h u racán  en el desie rto  
ju n to  á  las  n e g ra s  aguas del m ar M uerto,

Y h u m illen  su  p oder y su a rro g an c ia  
pu eb lo s , generaciones, 
e s tad o s  y  naciones 
de  v id a  tra n s ito r ia , 
a n te  qu ien  escrib ió  su  ric a  h is to ria  
con m undos mil en  el d esie rto  espacio , 
y  su  ca rro  de  fuego 
fué m arcan d o  su s hu e lla s ,
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dejando en pos de si ra s tro s  de estre lla s : 
c u y a  san ta  clem encia  
a l hom bre  abandonado  
sa lvó  de los abism os del pecado , 
dando  su m ism o cuerpo  en  alim en to  
en el pan del D iv in o  S a c r a m e n t o .

V enid , llegad; an te  su  a lta r  sag rado  
los Ídolos cay e ro n : 
llegad  y  recib id  al in cread o ; 
al alto  S er por quien  los se res  fueron.

C antem os a l S eñor, y  n u es tro  acen to  
se  eleve h asta  su  p la n ta  soberana  
llevado  en a las  de la  fé c r is tia n a ; 
y  estrem ézcase el v ien to  
a l m ístico  concento
que alcem os al C reador del ancho  m u n d o , 
p a ra  qu ien  no hay  ay e r  n i h a b rá  m añ an a .

P o r É l vuelvo á  sen tir; m i helado pecho 
y a  por su  santo am o r de  am o r se inflam a; 
p o r É l vuelve á  b rilla r  la  m u e rta  llam a 
del pensam ien to  frió:
por É l vuelvo á  can ta r. ¡G rac ia s , Dios m io l!

J .  DE D. DE LA R a d a  y  D e l g a d o .

I .
L a S a n t a  E u c a r is t ía .

M isterio s in g u la r, su b lim e , san to ; 
p ren d a  de tie rno  am o r, m a n ja r  d iv ino  
q u e  llen a  el corazon de  dulce en can to , 
q u e  es de la  g rac ia  ce le s tia l cam ino:
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lii en la  lie rra  m itigas el q u eb ra n to  
del p ecado r, cam biando  su  destino; 
pues Dios m o s tra r le  q u ie re  en su fineza^ 
su po d er y  su  am o r y  su g randeza .

ir.
Su herm osa luz la R elig ión  d e rra m a , 

y  en  sacro  fuego el corazón enciende 
su c la ra , p u ra  y  esp lenden te  llam a , 
que en rau d a les  de ciencia se desprende.^ 
D el m isero  m orta l que no la ac lam a 
porque sus escelencias no co m prende , 
ilu s trad  la razón , ra sg an d o  el velo 
de  la  igno ranc ia  que le oculta el cielo .

I I I .
A l desd ichado  que de la an ch a  senda  

del bien se a p a r ta , y  por su m a l, p e rd id o , 
en  la  d u d a , a l e r ro r  tr ib u ta  o frenda 
de m undanal deseo poseído , 
a rra n c a d , po r p iedad , la  to rp e  v enda  
que  la  luz de sus ojos h a  estingu ido ; 
m o s trad le  la v e rd a d  san ta , d iv ina , 
que  al cielo n u es tra s  a lm as encam ina.

IV .
Si del m orta l la  m íse ra  flaqueza 

á  e rro re s  le conduce; s i, a r ra s tra d o  
p o r loca liv iandad , en  su torpeza 
se lanza á  los ab ism os del pecado , 
donde te rm in a  el b ien  y el m al em pieza,, 
a p a r ta d  de su sim a al desdichado; 
co rreg id  su s e r ro re s , y  á  su  a lm a 
volved  piadosos la  p e rd id a  ca lm a.

V.
D ios po r su am or a l ho m b re  dió la  v id a ; 

y  e l h om bre , en  cam b io , le  b rin d ó  do lores: 
la  hum an idad  por É l  fué red im id a , 
y  ella m ostróse  in g ra ta  á  sus favores.
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D ios pei'doná en la C ruz al d e id d a^  
íí sus fieros crue les o fe n s o re s :
¡sublim e ejem plo que  im ita r debem os, 
si su in m en sa  g ran d eza  com prendem os?;

V I.
Del tr is te  el corazón apesarado* 

devo ra  sin c esa r su  pena ru d a , 
de l m undo y  su s p la c e re s  a p a rta d a , 
baeiéndo la  m ayo r y m as ag u d a : 
en  su  aflicción, no p ien sa  el desdichado- 
espei-anza e n c o n tra r , de todo du d a : 
ap iadaos de su cu ita  y  de su an h e lo , 
y  (k d  al infeliz du lce comsuelo.

V il.
A i p ró jim o  o to rgad  en su flaqueza 

generoso  p e rd ó n , es m erito ria , 
noble y  sub lim e acción , cniya g ra n d e z a  
D ios recom pensa  con su e te rn a  g lo ria . 
P ro c u ra d  re n d ir  cu lto  á  su  p u reza  
a l c ru za r esta  v id a  tran s ito ria ; 
p rac ticando  v ir tu d  ta n  san ta  y  p u ra , 
que sem ejan te  p rem ios os a seg u ra .

V III.
H enchido el corazón de sacro  fuego; 

del religioso a rd o r  e l a lm a  llen a , 
e levad  h a s ta  Dios fe rv ien te  ru eg o  
po rque  calm e benigno la h onda  pena  
d sl que la  senda de la v ida , ciego, 
re co rre  á  su p e sa r , con faz se rena ; 
y  tam b ién  po r aquellos que pasaron , 
y  en polvo , p a ra  s iem p re , se  tro ca ro n .

IX .
¡A y d e l d o lien te , tr is te  y sin v e n tu ra , 

que en  el re v u e lto , so lita rio  lecho 
una p legaria  funebre  m u rm u ra , 
q u e , con trito , lev an ta  de  su p e d io



— 13—

b asta  la e te rn a  y  ce lestia l a ltu ra , 
en  llan to  de esperanza  y  fé deshecho! 
Su e sp ír itu  a le n ta r , ca lm ar su pen a , 
en su inm ensa  p iedad  Dios nos o rdena.

X .
P o r la fie ra  desg racia  com batido; 

de  p rivaciones y  m ise ria  lleno; 
sin rum bo c ie rto , solo y desvalido ; 
del pesa r ap u ran d o  el c ruel veneno; 
con acen to  m edroso y dolorido 
el ham brien to  dem anda el pan  ageno; 
no le dejeis p asa r ¡es vu estro  herm ano! 
sin que su  m al rem ed ie  v u e s tra  m ano .

X I.
V agando en  los estensos a ren a les  

del infecundo y á rid o  d es ie rto ; 
envuelto  en los a rd ie n te s  v endavales 
que hacen su paso pelig roso , inc ierto ; 
quem ado por los fuegos tro p ica le s , 
perdido cam inan te  se v e , m uerto  
de fatiga y  de sed : ag u a  dem anda; 
a c u d ir  en su au;xilio Dios nos m an d a .

X II.
N iño infeliz, que tr is te ,  abandonado, 

sin p ad res , sin hogar y sin  ab rig o , 
á  tu  ex is tenc ia  m ise ra  h a  tocado 
la  d ep lo rab le  su e rte  de l m endigo: 
si el tiem po tu  vestido  h a  d e sg a rrad o , 
e l m i0 co m p artir  qu iero  contigo: 
acép ta lo , que  en  ello el a lm a  m ia  
inundada se  s ien te  de  a leg ria .

X III .
D istan te  de su  p a tr ia , el p e re g r in o , 

recuerdos dolorosos evocando; 
com batido  p o r m ísero  destino , 
y  con pelig ros p o r  doqu ier luchando ,

Q/  if-i-
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avanza  re s ignado  en su  cam ino , 
un asilo dudoso dem andando: 
dad le  acog ida , pues, y que las p u e rta s  
de  v uestro  h ogar al íin en cu en tra  ab ie rta s .

X IV .
C arg ad o  de cadenas, op rim ido , 

y  en o scu ra  m azm orra  sep u ltad o , 
e l cau tivo  infeliz, su b ien  perd ido  
dep lo ra  sin c e sa r ; abandonado 
á  su  fiero do lo r, lanza  un  gem ido 
q u e  el tr is te  corazón h a  desgarrado : 
de a cu d ir  á  su voz la  h o ra  es lleg ad a , 
red im iendo  su su e rte  d esg rac iad a .

XV.
Los que en el m undo con nosotros fueron, 

y  a l té rm ino  fatal a l  fin llegaron;; 
los que polvo an im ado  a y e r  v iv ieron , 
y  en m ise rab le  polvo se  tro ca ro n , 
p o rq u e  a l soplo de Dios ro to s  cayeron  
los lazos que á  la  t ie r ra  les liga ron , 
rec lam an  hoy tra n q u ila  se p u ltu ra : 
d ád se la , p u es , á  la  m a te ria  im pura .

X V I.
L a  P ie d a d .

M adre p iadosa , en  sus am an tes  b razos 
a l  h ijo  de su  am o r con tem pla  in e r te , 
su  tie rno  corazón  roto en  pedazos 
por un dolor m as fiero que la m uerte ; 
y  a l estrech arlo  con tan  dulces lazos, 
su fre  nuevo do lor, pesar m as fu e rte .
P o r tu s  penas loh M adre! y  tu s dolores, 
ha llen  am p a ro  en ti los p ecado res .
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% # t r a t t t t í í a ,
CON M OTIVO

d e la  festiv id a d  d e l S a n tís im o  Sacram ento .

( D M ,
( p r e m i a d a  c o n  m e d a l l a  d e  p l a t a . )

Una A Ihambra hay no mas, 
y  está en Granada.

E n can tad o ra  perla  m usu lm ana, 
conjunto  de b ellezas y p r im o re s , 
a s tro  de la  m añ an a , 
a lfom bra  de e sm era ld as y topac io  
sa lp icad a  d e  flo res; 
a d m irab le  y  esp lénd ido  palac io , 
sacro  suelo  do hallaron  sep u ltu ra  
F ern an d o  é  Is a b e la , 
ba jo  tu  e rg u id a  to r re  de  la  V ela, 
in sp íra m e , que can to  tu  h e rm o su ra .

C éfiro de  la  A lh a m b ra , tú  que ufano 
v is te  a l n acer en  tu  m ansión sag rad a  
a l  g ran d e  Alonso Cano; 
que  a rru lla s te  la  cu n a  v e n tu ro sa  
de  fra y  L uis de G ran ad a , 
de  H u rtad o  y  de M artínez  de la  R osa; 
d e rra m a  so b re  m í rau d a l fecundo  
d e  cé lica  poesía : »
haz  que el acen to  de la  l i r a  m i a ' 
d igno se a  de  t í ,  y  aso m b re  a l m undo .

S a lve , nob le  c iudad  de  Dios b en d ita : 
y o  ad m iro  ufano tu  sin  p a r  b e lle z a , 
y  en  tu  o rien ta l m ezqu ita  
ad o ro  a l H acedo r, que  desde  el cielo
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v e rtió  ta n ta  g ran d eza  
en  tu  fecundo y  prodigioso  su e lo .
S a lv e , pensil de  m atizadas flores 
de péta los herm osos; 
sa lv e , ja rd ín  de a rro y o s  bu llic io sos; 
sa lv e , eden  de canoros ru iseñ o res .

Bella m ansión en  donde el sol av an za  
ufano , a l co n tem p la r ta n to  teso ro : 
do b ro ta  la  e s p e ra n z a : 
do las n u b es  que su rc a n  el espacio  
son de b r illa n te  o ro , 
d igna tech u m b re  de  o rien ta l palacio.

D onde v ida  y  am o r b eb e  el poe ta , 
y D ios ben igno  quiso 
m ostra rnos de la  t ie r ra  el p a ra íso  
adorm ido  en  la  fa ld a  d e l V e le ta .

D onde ex is te n  los bosques de lau re les , 
de n a ran jo s , de m irto s  y  nopa les , 
de  ro sa s  y claveles.
D onde el a rro y o  c o rre , y se  despeña
en d iáfanos c ris ta le s ,
y  se e s tre lla  en  el hueco  de  la peña ,
lev an tan d o  a l cho ca r m ovible espum a,
y  sigue  su  cam ino ,
á  m o rir  en el álveo crista lino
del m anso  D au ro  d e  riqueza  sum a.

D onde a l ten d e r la  noche el neg ro  m an to , 
tachonado  de fú lg idas e s tre lla s , 
en tonan  dulce can to  
á  Dios, lleno de  m ág ica  a rm o n ia , 
las p in ta d a s  y  b e lla s  
a v e s , po rque  el su s ten to  las  env ia .

D onde en trono de  n áca res  la  luna 
re co rre  el firm am ento , 
y  vago  re sp lan d o r d esd e  su  asiento 
m anda  que se refle ja  en  la lag u n a .
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Donde es la vega en m edio del e s lío , 
al d espun ta r la luz de la  m añana , 
aun  llenas de rocío 
las  raieses y  los rojos a le líes , 
jo y a  de  filigrana
engarzada  en b rillan tes  y ru b íes; 
y  la n ivea co ro n a , que rem ala  
la cum bre  de la s ie r ra ,  
es rico m an an tia l, que da  á  la  tie r ra  
arroyos m il de  bu llido ra  p la ta .

L agunas, fuen tes, n ítidas estre llas , 
mansos ríos, a r ro y o s  bu llic iosos, 
céfiros, bellas flores, 
tím idos ra y o s  de la  casta  lu n a , 
pájaros am orosos
que os alojáis en la c iudad m oruna , 
au ras  suaves, a s tro  m a tu tin o , 
b lanqu ísim as palom as, 
sol que apareces tra s  las a lta s  lom as, 
ofreced todo al Dios único y tr ino .

Todo a l Dios san to  de p iedad te s o ro : 
den las palom as su arm onioso a rru llo , 
y  las aves un  co ro , 
y un dulce tr in a r los ru iseñ o res ; 
las fuen tes su  m urm u llo , 
y  su perfum e y su  m atiz las flo res , 
y sus rayos la lu n a , el sol su lum bre  
que a rd ien te  se d ila ta , 
oro el D auro , el G enil líqu ida p la ta , 
y  hasta M uley-H acen  su  n ivea cum bre .

Y tú , pueb lo , de sacro am or henchido, 
him nos en to n a  al Dios tr e s  veces santo  
que al m undo h a  red im ido: 
him nos entona llenos d e  a rm e n ia , 
y  adora con tu  can to  
el triunfo de la  S a n t a  E u c a r i s t í a .

é -  / V - -  ■

a
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V en, póstra te  de h inojos, y  v en era  
al D ios de  la s  naciones; 
al S e r que derram ó sus bendiciones 
sob re  la  tum ba de Isab e l P rim e ra .

De la eg reg ia  Isab e l, la g ra n  señora 
que á  G ranada  lib ró  del infiel yugo, 
con que la raza m o ra  
p o r espacio de siglos la  op rim ía  
com o fiero verdugo . 
jO h Dos de E n e ro , ino lv idab le  d ia l 
jM om enio sin ig u a l, sub lim e instante 
de d icha  indefin ib le , 
en  q u e  al soldado del K oran  te r r ib le  
venció el g u e rre ro  de  la  C ruz tr iu n fan te !

Y t ú .  Dios d e  b o n d a d ,  a c o g e  u f a n o  
de m i p u e b l o  l a s  d u l c e s  o r a c i o n e s  

q u e  c o n  f e r v o r  c r i s t i a n o  
e l e v a n ,  r e b o s a n d o  d e  c o n t e n t o ,  
l o s  n o b l e s  c o r a z o n e s  
e n  l a  f e s t iv id a d  d e l  S a c r a m e n t o .

P ro teg e  ¡oh D iosl su  vida tran s ito ria ; 
sé su  faro  d iv ino ; 
condúcelos del b ien  por el cam ino , 
y  a sien to  dales ea  tu san ta  g lo ria .

J o sé  O l iv e r  G a r c ía .

GÜADHGS FESTIVOS.
VULGO CA RO CA S. 

( p r e m i a d o s  c o n  m e d a l l a  d é  p l a t a . )

I .
EL AUTOR.

R epresen ta  un in d iv id u o , vestido  d e  frac  y  pan ta lón  b lanco , 
calado de  gafas , con un papel en  la  m ano en ac titu d  de le e r  al p ú -
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blico que le escucha. El la r je to n  lleva la sig u ien te  q u in tilla :
Si me p re s ta s  atención 

y con tu risa  m e a y u d a s , 
de verdades g ran  porción 
te  m o s tra ré  en cam isón , 
poco m enos que  d esn u d as .

II .
PASION LITERARIA.

Un c a d á v e r , á  quien están  haciendo la au to p s ia , y  en  cuyo vien­
tr e  se ha encontrado  un volum en de papeles con una inscripción  que 
d ice : « P o esia s .»

ü n  lite ra to  m u r ió ; 
le hicieron la a n a to m ía , 
y en su v ien tre  se encontró  
un legajo de poesia 
q u e  e n le r ilo  se com ió.

I I I .
GRAN BARATO.

Una tienda de te jidos: el dueño e s tá  enseñando  los g éneros á  un  
cab a lle ro , el cual tiene a b ie ilo s  los brazos en señal de  asom bro ; y  
á  la e n tra d a  hay  un anuncio en que  se lee: «G éneros de algodón , 
p roceden tes de F ilad e líia , á 10 du ro s la v a ra .»

E s para  vo lverse  loco 
con cuen tas tan garra fa les ; 
po r una v a ra  de coco 
nos ponen doscien tos rea le s , 
ly  les p a re c e  que es poco!

IV.
SEGUNDA BABEL.

Un salón, donde se ve un asno reb uznando  rodeado  de jóvenes 
de am bos sexos im itándo le .

Ya no saben que id e a r , 
ni que lenguas a p re n d e r ; 
m as p a ra  el tiem po p asa r 
d icen  que  es bueno  sa b e r , 
y  ap ren d en  á  reb u zn ar .

V.
DESINTERÉS.

Una tien d a  de  sa s tre , en la que el p rinc ipa l está  dando  d inero  á  
un ind iv iduo , m ien tras  un oficial e s lra e  a  o tro  las m uelas .
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¿!Vo luiii de r e p a r ti r  g ab e la s  
los sa s tre s  con sus anchuras?
No nos sisarán  las te las; 
pero  en cam bio  en las hechu ras  
nos sacan h as ta  las m uelas.

\ ’L
EL PROGRESO.

Dos caba lle ro s ; uno de los cuales va vestido  con p an ta ló n  su m a­
m ente ancho por la parte  su p e r io r  y el o tro  con ahuecado res en 
form a de cam pana.

La m oda todo es c o rre r , 
haciendo g ran d es  m e jo ra s ; 
de aqu i es que vam os á  ver 
que los h o m b res  v an  á  se r 
convertidos en  señ o ra s .

Vil.
EL MUNDO AL REVES.

y n a  ca lle , en la que se ve á  una  joven e legan te  en tregando  u n a  
ca rta  y  una  m oneda á un s irv ie n te ; o tra  hab lando  con un hom bre 
que e s tá  asom ado á una v en tan a , y o tra s  dos de la  c lase  del pue­
blo dándose de palos en p re sen c ia  de un a rte san o .

Lo que en este cuad ro  v es, 
caro  lec to r, no te  a so m b re ; 
porque m uy n a tu ra l es 
que la m u je r b u sque  a l hom bre  
cu ando  el m undo va al rev és .

V IÍl.
CAPRICHOS DE LA MODA.

Una tien d a  de ro p a s , donde se ven por en tre  c ris ta les  v a rio s  la­
zos de soga de e sp a r to  y  de co rdel de cáñ am o , con m an illas ó p a ­
sado res d e  h ie rro ; collares de latón y  de cu e ro  con cam pan illas, y 
o tros varios efec tos, y tre s  caballero s m irando  a ten tam en te .

G ran novedad en co rb a tas  
se acab a  de re c ib ir ; 
si co m p ra r a lg u n as  t r a ta s ,  
le  se d a rán  m uy  b a ra ta s  
y  tienes donde e leg ir.

IX .
CARICIAS CONYUGALES.

Una hab itac ión , en  la  que se halla  u n a  m u je r h ab lan d o  con un
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caballero , am bos sentados m uy de ce rc a , y á  ia p u e r ta  un hom bre 
conteniendo á  o tro  que  en tra  con un palo  a lzado  en d irección  de la 
m u je r.

— iV aya, no sea o s té  seloso , 
por Jesús y por su  M arel 
¿Q uiere oslé ja s e r  el oso?
T enga oslé calm a y reposo ; 
no sea  oslé escam ón , co m p a re .

X .
IDOLATRIA.

Un salón , en  cuyo cen tro  se levanta un a lta r , sob re  el que se ve  
un  m iriñaque de g ran  dim ensión, y  a lred ed o r a rro d illa d a s  varias 
jóvenes .

E s tan  g rande la pasión 
que al m iriñaque h a  tom ado 
la  fem enina sección, 
que en un a lta r  colocado 
le a tr ib u ta  ad o rac ión .

X I.
UN BUEN CONSEJO.

Un chalan  vendiendo  un jaco  á  un  caballero  en la  feria del T riu n ­
fo, y  á  lo lejos un hom bre en adem an  de h a b la r  con un p ayo .

Ni huelas ese  lu g a r 
de chalanes em brollones 
cuyo oficio es e n g a ñ a r , 
que al que llegan a tr a p a r  
m e lo dejan  sin  ca lzones.

X II
HONRADEZ PROVERBIAL.

Un m olino de aceite: en su in te rio r u n a  m u je r v es tid a  de lu to  
sen tada  en  un sillón, y fren te  a  e lla  ©1 m aestro  de la fab ric a  e n t i e -  
gándole  la cuen ta  de sus p ro d u c to s.

A unque v iuda no m e a r re d ro , 
pues tengo cálculo  y tino ; 
verán  todos como m edro  
con ay u d a  del tio P ed ro , 
m aestro  de m i m olino.

X IIL
EPIDEMIA MUSICAL.

U na p laza , donde se ven tr e s  e s lran je ro s  con o rg an illo s . Los c u -
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riosoá que les s ig u en , unos están  a tendiendo  á la m úsica , en tan to  
que  ios d em ás m iran  al cielo , en el que  se d iv isa  e n tre  nubes una 
porción d e  roscas de d iverso s tam años.

O rganillos m as de cien to  
doqu ier c ircu lando  v a n ; 
el público escuclia a te n to , 
m ien tra s  que su b e , ¡oh porten to! 
h as ta  las nubes el pan.

X IV .
LA HAMBRE Á PUPILO.

Un ind iv iduo  puesto de capa  y  calañés con un papel en la  m ano 
en acción de p re se n ta r un  paquete de  palillilos p a ra  lim p ia r Ios- 
d ien te s  á un caba lle ro  p o b rem en te  v estid o , que e s tá  com iéndose 
una  rosca.

— P alillito s , cab a lle ro , 
para  los d ien tes lim piar.
— M archa de aq u i, m ajadero ;
¿ignoras que  yo  prefiero  
el poderlos ensuciar?

XV.
GRATITUD.

El in te rio r de  una hab itac ió n , en la que se ve un  enferm o en c a ­
m a próxim o á e sp ira r , á  quien  un caballero  en unión de  o tro s  in d i­
v iduos e s tá  despo jando  de  la cam isa .

E n el caso de h e red a r 
no  se tiene com pasión: 
e ste  enferm o va  á  e s p i r a r ; 
su  h e red e ro  sin ta rd a r  
le  saca  h a s ta  el cam isón .

X V I.
MODELO DE APLICACION.

Una seño ra  se n ta d a  en una b u ta c a  y  fre n te  á  e lla  u n  jo v en  coa 
o re ja s  de po llino .

— T ienes un cuerpo  g en til, 
d ice su m adre  á  C olás; 
te  b rindan  c a r re ra s  m il, 
y  supongo s e g u irá s . . . .?
— Y o, m am á, la de  G enil.



X V II.
LA APARIENCIA EN GAÑA.

ü n  caba lle ro  que  pasea p o r una ca lle , v dos ind iv iduos que  le 
están  observando  á  c ie r ta  d is tan c ia .

D e aqueste  señ o r p il la s tre , 
p o r ta n to  lujo se induce 
que  su bolsa tiene la s tre .
— Q u é , s e ñ o r . . . .  si lo que  luce 
no es su y o , sino del sa s tre .

X V III.
ODIO IM PLACABLE.

D os in d iv iduos á la  m e sa , acom etiendo  tr in c h a n te  en  m ano cada  
u n o  a l p lato  de  su  con tra rio .

E n  m a te ria  de arao rio , 
ved  un  duelo o rig inal: 
am bos, en su desvario , 
se acom eten  con un b rio  
y  u n a  fu r ia  sin  igua l.

X IX .
EXACTITUD.

U na tien d a , en  cuya p o rtad a  se hallan colgados v a rio s  cuadros 
que rep resen tan  c a ric a tu ra s  de an im ales.

M áquinas de re t r a ta r  
h a  llegado g ran  su r tid o : 
por las m u es tra s  á  ju z g a r ,  
en  todas has de e n c o n tra r  
un  exac to  pa rec id o .

X X .
ESTUDIOS FILARMÓNICOS.

T res  señ o rita s  jó v e n e s , con cabezas una de  b o rrico , o tra  de p e r­
ro  pachón  y o tr a  de leb re l en acción de c a n ta r ;  y o tra  d e  fo rm as 
n a tu ra le s  acom pañándo las a l p iano.

D im e: ¿qu ién  te  a g ra d a  m as 
de ese g rupo  sed u c to r 
que m irando  a te n to  estás?
¿es la  t ip le ,  la  teno r, 
ó la  q u e  lleva e l com pás?

X X I.
VICIO INO CENTE.

Un ind iv iduo  q u e  h a  ca ldo  m uerto  á  la  p u e r ta  de  un estanco , y  un



- S i -
cigarro  puro  que se h a  desp rend ido  de su m ano h a  eslailado  ie r a n -  
lando  á  su esplosion p a rle  del em ped rado  y baldosas de la  acera .

C ontem pla el fin desg raciado  
de ese  infeliz c a b a l le ro : 
yace en el suelo  asfixiado 
solo por h a b e r  fum ado 
de un infernal co racero .

X X II.
CUADRATURA DEL CÍRCULO.

Un c u a r to  de estud io , en  m edio  d e l cual hay  una g ran  p iz a rra  
donde se  ven trazadas v a ria s  figuras m atem áticas , e n tr e  las que se 
notan en m ayores p roporciones un cuad rado  sobrepuesto  á  un c ir ­
culo; frente á  la  p iz a rra  se ha lla  un individuo vestido  de b a ta  y 
gorro  g riego  con un com pás en la  m ano  m id iendo  las  fig u ras .

T re in ta  y  dos años h a  es tad o  
un g eó m etra  profundo  
en su aposento  ence rrad o , 
p a ra  sa lir  con que el m undo 
no es redondo , que es cu ad rad o .

X X III.
ESTUDIANTINA,

Un caba lle ro  con un som brero  de an ch as  a la s  y  un g ran  bastón 
en  la  m ano presid iendo á  un grupo  de e s tu d ia n te s  que  tocan va rio s  
in strum en tos.

Voy de gusto  rebosando , 
p ues llevo la d iversión ; 
y  como soy el que m ando , 
qu iero  se vaya tocando 
la jo ta  del «Postilion .))

. ' X X IV .
< , DESPEDIDA.

E l au to r  despid iéndose del público .
H e acabado  de  le e r 

con sen tim ien to  sin  pa r; 
pero  iqué se le ha de hacer! 
el que m as qu iera  sab e r 
que ponga un hijo á  e s tu d ia r .

José G a r c í a  E n c i n a s .
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